
cal, organiza eventos de orienta-
ción profesional, ayuda a los «re-
cién llegados» y celebra encuen-
tros, cenas o visitas guiadas a cen-
tros de investigación. 

Respecto a la investigación y la in-
novación en Castilla y León, De la 
Rica opina que antes de la crisis «se 
estaban haciendo esfuerzos» por 
parte de las universidades y las ad-
ministraciones «para tener buenos 
campus de investigación». Sin em-
bargo, considera que, en muchas 
ocasiones, se centraron más en la in-
fraestructura, en el edificio, que en 
dotar a ese complejo de un proyecto 
a largo plazo, «donde se hiciera un 
compromiso de inversión y mante-
nimiento, y sobre todo, de financia-
ción de los recursos humanos».  

En relación a esa planificación 
de personal, «Castilla y León no 
tiene una carrera investigadora de-
finida a diferencia de otras comu-
nidades autónomas». Y es que, tal 
y como expone, tiene contratos 
predoctorales, pero no posdoctora-
les ni para jefes de grupo. Además, 
apunta que el sector de la ciencia 
en la región tiene «el cuestionable 
mérito» de haber sufrido «la mayor 
reducción presupuestaria» entre 
2008 y 2014 con un 28,8% menos 
de gasto, apunta Lorenzo de la Ri-
ca, quien reconoce que las admi-
nistraciones no dan a la ciencia la 
importancia que se merece.  

En este sentido, comenta que si 
en la Comunidad destacan los 
transportes, la agricultura y la ga-
nadería, pues «quizá generar un 
nodo de investigación en tecnolo-
gía, biotecnología, agricultura y ga-
nadería podría ayudar a que la in-
vestigación básica acabe conectan-
do, y por qué no, liderando el tejido 
productivo castellano y leonés», 
sentencia. 

INNOVADORES
EL MUNDO CASTILLA Y LEÓN 
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H
izo la maleta, camino de 
la emigración, tras for-
marse en España. Perte-
nece al pelotón de inves-

tigadores que abandonaron su tie-
rra por falta de oportunidades. 
Lorenzo de la Rica es un cerebro 
fugado que ahora recluta españo-
les con capacidades en Londres. 
Estudió la doble licenciatura en 
Biología y Bioquímica en la Univer-
sidad de Salamanca (Usal) porque 
quería entender «cómo funciona la 
vida».  

Tras finalizar sus estudios, tenía 
claro que quería explorar otras ciu-
dades. Así, en 2009, se trasladó a la 
Universidad de Barcelona para ter-
minar las asignaturas prácticas de 
Bioquímica y simultáneamente, 
gracias a una beca de La Caixa, 
cursó un máster en desarrollo de 
fármacos. Las prácticas las realizó 
en el Centro de Regulación Genó-
mica y en el Instituto de Investiga-
ciones Biomédicas de Bellvitge. En 
este último logró una beca para ha-
cer el doctorado bajo la supervi-
sión de Esteban Ballestar.  

«Centré mis investigaciones en 
las enfermedades autoinmunes co-
mo el lupus o la artritis reumatoide 
desde el punto de vista de la epige-
nética, un sistema que estudia las 
modificaciones químicas que se 
añaden al ADN, y que alteran su 

funcionalidad sin modificar su se-
cuencia», explica, antes de aclarar 
que estas marcas químicas deter-
minan que un gen esté más «abier-
to», más accesible, y por tanto acti-
vo, o lo contrario. «Pueden añadir-
se o quitarse de forma reversible, 
por lo que son una diana terapéuti-
ca interesante para modificar la ac-
tividad de los genes. De hecho ya 
hay tratamientos cuya base mole-
cular se basa en modificar la epige-
nética de las células», manifiesta el 
científico salmantino. 

Después de la defensa de su te-
sis, en 2014, consiguió un contrato 
y, más tarde, una beca Marie Curie 
para aplicar sus conocimientos en 
el laboratorio del doctor Miguel 
Branco de la Universidad Queen 
Mary en Londres. Allí, descubrió 
unas «proteínas clave» en los «sal-
tos» que dan las células en la se-
cuenciación del ADN de pacientes 
con cáncer de colon o enfermeda-
des como la esquizofrenia o la he-
mofilia.  

Este avance, según explica, gira 
alrededor de unas proteínas llama-
das TETs, que están «enriquecidas 
en las regiones LINE1». «Estas re-
giones –continúa– son repetitivas, 
parasitarias y tienen la particulari-
dad de que son capaces de saltar en 
el genoma, lo cual es muy nocivo, 
ya que puede desestabilizarlo y ha-

cer que la célula deje de funcionar 
de forma correcta». El hallazgo, 
que fue publicado en la revista Ge-
nome Biology, fue posible gracias al 
uso de células madre de ratón.  

Después de tres años de investi-
gaciones y de finalizar su proyecto, 
decidió cambiar el rumbo de su ca-
rrera profesional, y sustituir el tra-
bajo de laboratorio por el de ofici-
na. «Previamente había cultivado 

un gran interés en cómo se gestio-
na la ciencia al colaborar con aso-
ciaciones como la Federación de 
Jóvenes Investigadores y la Comu-
nidad de Científicos Españoles en 
Reino Unido», cuenta Lorenzo de 
la Rica.  

Empezó a trabajar en la Royal 
Society, la sociedad científica más 
antigua del mundo con un presu-
puesto anual de 70 millones de li-
bras, y que ha contado entre sus 
miembros con investigadores tan 
ilustres como Newton, Darwin, 
Einstein, entre otros. Su labor es 

gestionar determinados programas 
de becas.  

¿Cómo ayuda a sus colegas? En 
primer lugar, su departamento fi-
nancia la cátedra que ocupan du-
rante una década, cubriendo su sa-
lario, así como el gasto asociado a 
sus proyectos científicos. Por otra 
parte, ofrece la posibilidad de «li-
brarse» durante un año de las res-
ponsabilidades docentes y admi-
nistrativas para que se puedan cen-
trar en la investigación. También 
colabora con las universidades pa-
ra «retener o contratar talento» y 
«evitar que se vaya a instituciones 
extranjeras». En este sentido, expli-
ca que en caso de que un investiga-
dor reciba una oferta de una uni-
versidad o centro no británico, «no-
sotros permitimos a la universidad 
británica hacer una contraoferta 
incrementando el salario hasta 
30.000 libras al año, para hacerlo 
más competitivo y minimizar el 
riesgo de perder al investigador», 
sostiene el salmantino.  

Su día a día no se queda ahí. 
Además, gestiona un programa de 
becas que ayuda a jóvenes investi-
gadores a establecer sus propios 
laboratorios. En su tiempo libre co-
labora con la Comunidad de Cien-
tíficos Españoles en Reino Unido, 
una asociación que aboga por la di-
vulgación de la ciencia. A nivel lo-

El investigador salmantino Lorenzo de la Rica en la Universidad Queens Mary de Londres. EL MUNDO

Este salmantino identifica unas «proteínas clave» en los «saltos» que dan las células en la 
secuenciación del ADN de pacientes con cáncer de colon o esquizofrenia / Desde la Royal Society 
gestiona fondos científicos para retener investigadores españoles con capacidades. Por E. L. 
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«Castilla y León no tiene 
una carrera investigadora 
definida como otras 
comunidades»

El biólogo que ‘caza’ talentos


